ARTICULO. INDEPENDIOTISMO
No soy nacionalista. Amo demasiado a mi país como para serlo. No creo que haber nacido en La Rioja sea nada del otro mundo. De La Rioja, haber nacido en Logroño, tampoco, y ya de Logroño, haber nacido en la antigua Rúa de las Tiendas, que fue Calle de la Herventia, que fue Calle de la Constitución, que fue Calle de la Paz, que fue Calle del Mercado, que fue Calle de la República y que fue la Calle de General Mola, en la que yo nací, y a la que muchos años más tarde mi querido Michel Marín, que en gloria esté, la llamara Calle de Portales, menos.
Decía Bernard Shaw que un nacionalista es un señor que tiene la extraña creencia de que su país es el mejor, por la sencilla razón de que él ha nacido allí. O sea que, siguiendo al señor Shaw, un nacionalista catalán, piensa que Cataluña debe ser independiente por que él ha nacido en San Feliu de Guixols, por ponerles un ejemplo, o bien un nacionalista vasco piensa que el país vasco debe ser independiente porque él ha nacido en Cestona. No se entiende nada y mucho menos se entiende cuando los objetivos independentistas de unos y otro no coinciden en el planteamiento de su independencia. Algo conozco a vascos y catalanes (por seguir con el ejemplo) y me da a mí el pálpito de que los vascos buscan su independencia para abandonar España y los catalanes para gobernarla. Algo así tiene que ser.
Habría que estudiar a fondo qué es lo que pasa por la cabeza de estos independentistas, sean catalanes, gallegos o vascos, para que en ellos germine la semilla de la independencia. Algo histórico no puede ser, fíjense lo que hemos hablado antes del nombre de mi calle: como para estar orgulloso de haber nacido allí. Hace siglos que cambia de nombre a cada ratito.
 Económico tampoco puede ser. Absteniéndose de independencias risibles, no hay más que estudiar las ventajas que proporciona tener un gasto fijo de equis, que diecisiete gastos fijos de equis más uno.
Y tradicionalmente racial, menos. Hace muchos años, en una discusión sobre los nacionalismos oí que don Antoni Senillosa, ante lo orgulloso que alguien se sentía por tener ocho apellidos catalanes, le respondía: “Pues no sabes lo que lo siento Pep… dónde estaría España si aquí no hubiera habido más que visigodos”. Y don Antoni, también en eso, llevaba razón. 

Total que si no es por lo económico, ni por lo histórico, ni por lo sanguíneo y racial, sólo me cabe pensar que sea por el orgullo que los independistas sienten en creerse una raza superior. Una raza de mentes extraordinarias que habría que preservar de mezclas extrañas y aleaciones improcedentes. Vamos, algo de lo que todavía algunos trasnochados vienen diciendo que es lo que hay que hacer con la raza aria.
Para verificar esta última posibilidad, la de la raza de mentes extraordinarias, me he permitido buscar (y no es ninguna broma) cuáles son y de dónde vienen, algunos de los inventos más trascendentales que los habitantes de esos enclaves pro-independentistas han legado a la humanidad. Ya saben, aquello de que por sus obras los conoceréis.
Y lo que he encontrado es lo siguiente: en Cataluña y en el año  1859, un catalán que se llamaba Narciso Monturiol inventó un buque sumergible, al que llamó Ícteo (de cuánto de sumergible era no hablamos). Mucho antes, mucho, mucho, en Cataluña se inventó el porrón (no es coña) y luego, en el año 1956 (no hace tanto), un catalán que se llamaba Enrich Bernat inventó el Chupa-Chups y se forró con la tontería esta del caramelo y el palito. No está mal.

En el País Vasco, en 1924, un señor que trabajaba en una fábrica que se llamaba “El Casco”, inventó la grapadora. Años más tarde, en 1945, otro vasco llamado Ignacio Urresti inventó el sacapuntas y aunque no se sabe la fecha sí se sabe que fue un vasco quien inventó el juego del “Mus” y un navarro el que inventó la bota. No está mal, aunque también hemos de decir que, en 1941, un ingeniero vasco llamado Alejandro Goicoechea inventó el tren Talgo (y esto ya son palabras mayores).
¡Ah, que se me olvidaba! Y en Galicia, en 1936, en plena guerra civil, un gallego llamado Alejandro Campos Ramírez inventó el futbolín. 
Y como no crean que encontré mucho más, no me apeteció seguir buscando. Así que, no les molesto. Que cada uno piense lo que quiera. No se dejen comer el coco. Así tenemos el patio, la realidad es esta:  ni por economía, ni por historia… ni… ni… ni… ni… se entiende muy bien esto de la independencia y si no se entiende, ¿qué interés tienen en ser independientes los que no paran de darle vueltas al asunto? ¿Será sólo una señal de su independiotismo? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
